El Dr. Juan 
uan José Amézaga, 
aga, Presidente de la República rodí 
lica rodea do del Mi 


ari 1 
ina y altas autoridades 


modelo Schiaparelli para 


—hay que usar Cutex 


Los tonos Cutex, por su 
vistosidad y originalidad, 
dan a sus uñas el aspecto 
de joyas relucientes. Y 
Cutex, una vez puesto, 
dura mucho—siempre 
uniforme — siempre bri- 
llante! Empiece hoy 2 
usar Cutex. Hay muchos 
tonos a elegir y todos 
de gran moda 


Naval, uno de los actos de clausura de cursos 


Regatas a remo entre los alumnos de la Escuela 


idente de la República, Dr. Amézaga, en- 


¿LAUSURBA DE CURSOS 


¡YN LA ESCUELA NAVAL 


acto ceremonial de la clausura de cur- la liberación al reglamento y el desvelo. 
Una ráfaga perfumada llena día el 


£os, con sus alocuciones, desfiles, exhi- 

Snes Simnásticns, entrega de distintivos, — aula, y desde las galerías llegan rises mez- 
e ituales de tal solemnidad anual, cladas a voces claras AL fin de curso espe 
fica en la vida estudiantil de todos los FS, como eE todas las metas, el halego de 
"pos uno de los instantes de más inten- Juveniles sonrisas femeninas, antiguo y nun: 
oa y «uE mayoc volumen; de ca desvalorizado peendo 20 estos futuros 
esos ofrecen a la recordación nostálgica. — Ulises de la Escuela Naval obtuvieron pró- 
/S significa también la recuperación del digamente, Cono queda bien documentado 

en estas fotografías que publicames. 


“edrio, siquiern sea temporariamente, y 
La tripulación vencedora en la regala a remos realizada en la E 


alía. 


EE UU. capitán de navío Benjamín; de Gran Bretaña, Smiles; Embarcación número 4 que triunló en la regata a remo realizada en la bahía, como 
"número del programa de fin de curso en la Escuela Naval. 


Agregados navales de 
, capitán Miller; y marinos uruguayos. 


el Comandanic del “Little Rock”, 


itactorio de todos los realizados para celebrar el fin de curso es tos para salvar escollos, advertir las tormentas, y llegar as puertos de bonanza, dicho 
sea todo en medrigalesca metáfora náutica. 


El acto más sali: 
jóvenes marinos empiezan a aplicar sus conocimien- 


el del baile nocturno, donde los 


EL WEREDERO 
JUAN ALONSO 


Gente de cubierta, preferían e Viale de esta forma el asiento en ej coche, 


Los marinos del =“ 
Rock” en la Fuente del 


Little 
Puma 


La tripulación del bu 


¡que norteas 
rencia de los FF. (y 


pul Y 


bx AISrICAS 
DE MARTI 


Jedicatoria colocada en el pedestal 


del momumento. 


WuUsTO DE 
EN LA 


y la Plaza de la Fraternidad de la 
2% Habana, más que capital de Cuba 
ordinario centro espiritual de las 
las y pilar de! puente de las Amé 

a la vera del Arbol del Continente 

>, junto a las efigies de los liber- 
ses Bolívar, Lincoln, San Martir 
azán, Juárez; en el solar de Martí; 
las palmas del trópico; 


butos, 
lomacia, la intelectualidad, las armas 
la patria, las escuelas, el pueblo; bajo 
palio del sol y en el centro del Nuevo 
ando, acaba de erigirse otro Artigas 

Bronce. 

De bronce, mejer que en bronce. Por 
se así fué el Héroe de la Platania, fun- 
do en una sola pieza con el metal de 

gloria, en molde socrático, por el vul 
mo de la Liberted, como el alma de la 
ampaña de Filudelfia. 

Puso a peso, pero firmemente, se va 
ampliendo muestro lema: Un Artrges de 
lronce Simbólico en cada pueblo del 
Iruguay y en toda capital de América. 

A los muchos miles de escolares del 
Uruguay, a las mujeres y hombres de 
muestro pueblo, a sus instituciones Pú- 

he cuantos nos secun- 


pie se oficiarán todos los actos de la 
fraternidad 
mos lamando a su corazón para pro- 
longar estas campanas del Espíritu. Un 
país como el Uruguay, que tiene la su- 
prema grandeza de haber dado a la Hu 
Fmanidad, entre tantas cumbres de la 
ciencia, la política, el arte, el trabajo — 
a un héroe de la talla de Artigas, reco- 
nocido somo el opóstol máximo de la 
democracia continental, le corresponde 
21 deber de sembrarlo en los mejores 
surcos de los solares hermanos, para esa 
cosecha futura de un Nuevo Mundo de 
“unión y libertad”, dos vocablos que fue- 
ron la esencia de su doctrina, el norte 
de su conducta y la causa de su mar- 
tirio. 

¡Todo lo grande que se ha dicho para 
el Uruguay a la sombra del Artigas de 
Cuba, debe repetirse mañana, en otro de 
los nobles pueblos que lo aguardan, pa- 
ra su gloria y la gloria de sus hijos! 
General Edgardo UBALDO GENTA. 


(Crónica del “Diario de la Marina” 
le La Mabana). 

«El descubrimienco del busto del liberta- 
dor uruguayo, general José Gervasio Ar 
tigas, efectuado ayer, a las once de la.ma- 
hana, en la Plaza de la Fraternidad, fué 
una brillante ceremonia en la que, una vez 
más, se pusieron de relieve los profundos 
sentimientos de solidaridad entre los pue- 
blos de América. 

Correspondió a la Sociedad Colombista 
Panamericana la organización de este acto 
que sirve para estrechar los lazos de con- 
fraternidad entre las hermanas repúblicas 
del continente. 

La magnífica obra del escultor Prati fué 
fundida en bronce donado por los jóvenes 
escolares de la República Oriental del Uru- 
guay, por gestión plausible del doctor An- 
drés de Piedra Bueno, en Cuba, y el gene- 
ral don Edgardo Ubaldo Genta, en Uru 
guay 


MABANA 


Con esta ceremonia se adelantó en nues 
tro suelo el simbólico intercambio que 3 
efectuaréf ahora con un busto de Martí. 
que será instalado en Montevideo, inición 
Jose de este modo una galeria de héroes 
Panamericanos, “para crear — como dijo 
Año de los oradores — al soplo del arte 
y de la historia un vínculo más entre mues. 
tras patrias”. 

“Alrededor del monumento erigido en uno 
de los sitios más visibles de la Plaza Fra 
ternidad, se congregó numeroso público 
para presenciar la ceremonia del descubíi 
lente. Un batallón del regimiento 7, del 
Ejército Constitucional, con la banda de 
música del cuerpo, rindió los honores del 
Duso. Varias compañías de alumnos y 
Slumnas del Centro Escolar de Ceiba del 
Agua y alumnos de la escuela pública mú- 
mero 20, que lleva el nombre de “Repú 


ARTIGAS 


blica Oriental del Uruguay”, se situaron 
en la proximidad de la estatua. 

Alumnos del Instituto Tecnológico, por 
tando las banderas de las veintiuna Fepú- 
blicas americanas, hicieron escolta de ho- 
nor, al momento de proceder, a los acor: 
des del himno cubano, 
tado de nuestra nación, 
Cuervo Rubio, a descubrir el busto velado 
por las banderas de Uruguay y Cuba. 

La señora Yolanda Yolarte de Piedra 
Bueno recitó un brillante poema titulado 
“Romance del viejo Artigas”. 

Seguidamente usó de la palabra el doc" 
tor Miguel Angel Campa, quien leyó un 


El miniswo del Uruguay, 


la Coral 


gura de 

En sus palabras el 
cordó que el 21 de setiembre es aniversa- 
rio de un hecho memorable en la historia 
del Uruguay, pues se conmemora la rew 
nión, en 1808, del “Cabildo Abierto”, en 
Montevideo. 

Así Uruguay da el santo y seña de la 
libertad al otro extremo de las Américas, 
hasta que surge Artigas que con Bolívas, las fronteras del antiguo virreinato. Fué 
Sucre y San Martín. constituyen la Cruz digno en todas las circunstancias, PEto su 
Sa Sur de los máximos héroes meridio- mayor altivez se mostró en los instantes 
nales. de adversidad. 

Uruguayos y cubanos, en 1945, creemos 
que el empeño de los caudillos de “Las 
Piedras” y "La Demajagua” ha sido supe- 
rado, porque las naciones que ellos so- 
ñaron son ya algo perdurable 

Señaló que la Plaza en que se erigió el 
busto es un monumento de la americani- 
dad ya familiar en todo el Continente. 
En el corazón de la capital cubana, se le- 
vanta el árbol de la América Unida y fra- 
ternal] 

El doctor García Serrato recordó que 
los uruguayos consideran a Martí como 
propio, que fué representante consular en 
New York y delegado a la conferencia 
monetaria de 1891. Artigas representa en 
grado heroico los ideales que identifican 
a uruguayos y cubanos y forman el patri 
monio común de todos los pueblos de 
América. 

Como héroe militar — dijo — se con- 
tiene en los límites del Uruguay; como 
predicador y edificador se proyecta sobre 
América. Hizo el orador historia detalla- 
da del héroe uruguayo, destacando que, 
general y caudillo, es también rector del 
pensamiento civil. Adorador de la sobera: 
nía de los pueblos — como el mismo se 
denominó — luchó por los principios en 
que creyó: revolución como sinónimo d+ 
democracia, y democracia como garantía 
del derecho y la libertad de los hombres 
frente al Estado. 

El ministro docto Cuervo Rubio dijo 
que José Gervacio Artigas fué el intér- 
prete glorioso de les ansias y aspiracio- 
nes de sus conciudadanos, porque su con- 
ducta trazó un camino, fijó una idea y re- 

presentó el espíritu permanente de una 
aspiración nacional. 

“Artigas — dijo — supo ser grande has- 
ta en la derrota y la muerte. Hay tal pul 
eritud en su conducta, tal firmeza en sus 
decisiones y tal abnegación en la adversi 
dad que mueve a severenciar su memo- 
ria el rigor de su cerácter” 


Inauguración del monumento a la ciudad de La Habana 


Estos hombres símbolos — añadió f- 
nalmente—deben sec analizados por nues- 
tros pueblos de América para que sepan 
de la conducta de tales precursores de la 
bertad sin mistificaciones, de la democra- 
cia sin engaños y de la igualdad sin dis- 
tingos” 


Busto de Artigas, obra del escultor uruguayo Edmundo Pratti que lo esdió desin- 
tercsadamente, fundida en bronce donedo por los escolares de Montevideo cod TE 
daros del Ministerio de Delensa Nacional, y entregado a nuestro Gobierno como 


ofrenda dei Uruguay a Cuba 


y profundos, con res; 
Mide astucia. Todo en ella lleva un se. 
lo, de grandeza, de honda, penetrants gran. 
deza que conduce al asombro. AL conser 


Sor Suar a Inés de la Crus plarla así, uno de los Pabo a pre- 


1 A A da Exterior frío el fuego que lleva en 
los saben su interior 

JEN los primeros años de la segunda mi- lujos exteriores de la mundana vida Después de que aquel cenáculo de la in. ca gefugio en la severísi 
tad de la centuria diez y siete en el Por una de las puertas laterales hace sy teligencia y la sabiduría, en número de José de las Carmelitas 

palacio de los virreyes de la Nueva Espa- con, con gesto mesurado, el Marqués Tecemia señores cruditos, somete a la do. Tuvo que abandonar Para acoger: 

ha representaba a la Metrópoli don Anto- — de Mancera, quien se presenta ostentando lescente a la dura prueba de un examen 

po Sebastián de Toledo y Molina y Sa. sobre el jubón de raso negro la verde Cruz sobre las cuestiones más compleroy ra 

lazar, el comedido y estilizado Marqués de — de la Orden de Alcántara En términos de frusas, dictamina “que el talento de Juana 

Mancera. Era este famoso Personaje un intensa admiración y agradable sorpresa 

hombre de cultura dilatada, de sabias ex. les habla de la prodigiosa inteligencia de Excedía a su edad y a 5u sexo y an 

periencias, erudito y cortesano, hábil en la yna mujer de quince años: la niña Juana que podría esperarse de un honrar, o 

discreción y en la galantería, un humanis- Inés de Asbaje, hija de una criolla y de en las academias literarias”. Ayí era la ni- 

ta. conocedor de las flaquezas y miserias No, Euipuscuano establecido en México. El ña milagrosa que en el año 1006 qn 7 

humanas, que había antes desempeñado con Marqués manifiesta que, a Pesar de su cor- y 

lujosa severidad el cargo de embajador am- ca edad, la ha designado dama de honor renombre no sólo abarcaba las distintas zo- 

daa cortes de Alemania y de Venecia. Un — la Virreina, y, al explicar el temor de qas de la Nueva España sino que alar 

día, para las horas de la tarde, invita a la gue sus extraordinarios talentos “sea obra también a la Metropol. 

residencia palaciega a una rara pero esco. de poderes sobrenaturales”, pide a la dock 

gida concurrencia. A la hora de la cita cru. eoeourrencia que la someta a un interro. u 

zan el amplio salón y empiezan a pasearse gatorio. 

bajo las arcadas de firmes galerías Ciemán — «cuando la doncella, avisada "de antema- a uno y otro lado qel océano es un mila. 

Pados varones de paso tranquilo y ademán no, hace su entrada a aquello sala, con ej 

majestuoso. Los que no llevan indumenta. recato propio de su cl, 

¡ña religiosa visten, con sobriedad y con mo. inclina ante los graves señores congregados. bo una mutua comprensión dentro del mun. 

destia, trajes de oscuros colores, como que En la cara aniñada lu 


apasionadas, en 
ver al propío 


A_LOS 250 AÑOS DE LA MUERTE DE; 


logo Vossler, y hace ella referencia 4] he- 
cho de que en aquellos tiempos la fama 
de la ilustre protegida del Marqués de 


A FRAGANCIA DEL De TE 


vento de San 
velo con el nor 


le Sor Juana Inés en 
úeren tal solidez y 
alguna vez se atreve y 
someter a crítica un sermón del 
tonio de Vieira, sa 
que disfrutaba de 
lacio virreinal de México en el siglo XVIL bradía. Esta críti 
que por sus tonalidades fastuosas era una 
Deación de las más refinadas cortes eun. 
Peas, la gracia, la belleza y el 
Juana Inés ejercían un poder incontrasta- 


, una tan cálida aco. 
imprimir para difundila 
ja. Cuando el Obi 


y ¿dedique exclusivamente al de las ye 
ligiosas y católicas, a 
Paternal admoni- 


noes saciable ni saciada por nadie mi por docto como yir 


nada, no se sintió mi siquiera feliz en el 
Periodo deslumbrante de sy vida palacie- 


Cada dde su comedia “Los empeños de una 


“Fuí desgraciada por discreta 


Y Perseguida por hermosa”. 


preciso y hasta conveniente no olvidar que josnas. “Me han 

ella actuaba para la literatura en “una épo- Zo Por saber, sino por amar la 

Ca “ciertamente infelicisima para las letras — sabiduría”, expresa con dolido acento E 

arenas”, según lo Me. fancólico en su “Respuesta a la muy ¿mo 
Esa o Filotea de la Cruz”... 


Iv 


El hechizo se tornó irresistible al 
conjuro de la cálida fragancia que 
los envolvía. Y así, una vez más, el 
exótico aroma de la Loción Royal 
Briar Arkiasons atrajo a dos seres 


Avila, esta monja 
S ia dí iglo XVIL vivía ardida murien- 
que se amaron para siempre... é dar la vida | 


1) ATKINSONS 


5) 'enatural y milagrosa”, 
AN 2 e pnue8o agregar: “Con Sor Juana tens" 

E A == Om el mismo perfume, para uso abundante: o e onológicamente, la poesia del 
A AGUA DE COLONIA ROYAL BRIAR. Ho XVI, 


Aspecto de la calle Yaguarór. camino del Cementerio Central, en 1863. A la 


A fotografía central de esta página, tie- 
4 ne en pareja letra manuscrita la leyen- 
a siguiente: Palermo. Camino de la Tgual- 
Sd —hoy calle Yaguarón— Cementerio 
'entral (1865). Y abajo a la izquierda, G. 
jandulfo - fot, 1865. 

Debe considerarse como una bella pie- 
a de colección. 

Concurren en ella todos los elementos ne- 
esarios para que invista ese carácter: el 
“ema, la técnica y su estado perfecto, pues 
£'los ochenta años de obtenida, la prieba 
fiene una nitidez de tonos que le permiti- 
tia competir con la más perfecta de las 
impresas en nuestros días. Reviste, además, 
caracteres únicos, mirada bajo la faz docu- 
mentaria, en lo que dice con el antaño fa- 
moso Barrio de Palermo. 

No debió ser nunca mucho más, aquella 
tan mentada como escasamente conocida 
harriada cuyo nombre —en la memoria de 
las gentes— evoca, todavía, hazañas de gua- 
historias de malevos 


El antiguo puerto de cabotaje, destacado entre el fondo de la bahía y 


RONDA DE 


Nada más inofensivo y tranquilo, en apa- 
riencia, allá contra el mar y en pleno cam- 
po, que ese grupo de casitas: techos de dos 
aguas, “muchas puertas” y galpones. 

En el edificio de la esquina que llama- 
ríamos Sudeste, se distingue el letrero 
“Almacén de Comestibles de la Nueva Ciu- 
dad de Palermo”. 

El Cementerio Central, de cuyo interior 
emerge monumental la Rotonda dominando 
con su masa la nueva necrópolis metropo- 
titana, provoca una particular impresión de 
asombro, 

“Construida por el maestro de obras Ru- 
siñol, conforme a los planos del arquitecto 
Poncini, durante la administración de Pe- 


TES 


izquier da el famoso Barrio de Palermo, 
por la ciudad. 


MONTEVIDEO E 


N LA 
LOS ANOS 


reira, los nobles árboles oscuros, cuyas más 
3ltas ramas apenas si en 1863 sobresalían 
de la línea del cerco, han escamoteado li- 
teralmente la Rotonda de largos años atrás. 

El “Camino de la Igualdad”, sobrenom- 
bre que la filosofía popular diera a la ofi- 
cialmente llamada calle Yaguarón, podría 
haberse cambiado ante la soledad. del am- 
biente “Camino del Desierto”. 


Fuera de lo que pudiera ser un par de 
figuras movidas, a casi tres cuadras del ob- 
jetivo, las dos morenas de cabeza atada, 
una descansando y otra de pie, únicas “ani- 
madoras” del cuadro, contribuyen a subra- 
yar una desolación inverosímil. 


un macizo 


de edificación urbana alrededor de 1882. 


aislado entonces y ahora totalmente absorbido 


El puerto artificial, con sus muros y te- 
sraplenes extendidos sobre la costa Norte, 
ya un cuarto de siglo el cua- 

movido de los barcos de 
frente 
a los muelles particulares de las barrancas. 
La prueba obtenida por los meritorios fo- 


eliminó hace 
dro pintoresco y 
cabotaje fondeados, a buen seguro, 


tógrafos de la Escuela de Artes y Oficios, 
la pone ahora ante nuestros ojos, a la vez 
que, cerrando la perspectiva con el fondo 
de la bahía, nos presenta ese grupo de azo- 
teas de la edificación urbana, donde una 
porción de miradores, pequeños cubos, cer- 
tifican la abundancia de atalayas que los 
extranjeros anotaron, sin excepción, en sus 
apuntes de viaje. 

'A la derecha, con lineamientos góticos, el 
mirador del palacio de don Pancho Gómez, 
destaca a contraluz la monumental fábrica 
cuya construcción estuvo interrumpida por 
muchos años y estaba inconclusa aún cuan- 
do se sacó esta fotografía en tiempo de 
Santos. 
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Parece 
Siempre un contacto nuevo con las motas pao 
más agudas e invariables de la naturaleza, la al 
altura, el espacio y el verde; el des 
foezo y como premio final, el mar Al las a 
aguas oceánicas que han trabajado El 
canse de la zona en lejanas edades go Po | 
lógicas, no dejaron tras sí lagunas azules, mues. Decial 
tra indeleble de su peo, como ha ocurrido e El 
en otros lugares del 
ce o del Potrero o Loma 
en 
fre 
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'a amontonadas junto 
Una manera más pre. 


o 


' 


Una parada de sulkis en la rambla, los domingos por la 


mañana, a la espera de turistas 


Angulos de Piriápolis. 


HPOLIS 


5 aldeas de otra: 


iísimo de la cos 
5 cartas marinas 
«mente en memo- 
admiradores, to 

1 un encanto es 
basta con escu 
«pias sensaciones, y 
libro a tener en 
jura. Una mañana 
¡aneras se nos an 
Piriápolis, una jira 
atmósfera rara y 
s bajo una fina y 
las plantas bajas 
nuestro paso co- 
elocuentemente el 
¿cen efectivamente 
angible aunque se- 
el brillo de la luz. 
matinal se puede 
expresión de los 

1 templos con pro- 
la historia. Se 
ticevales concebían 
¡spiradas en la na- 
se encuentra en el 
La visión es com- 
Ípeados de un pavi- 
árboles dispuestos 
erdaderas naves de 
) bóvedas que tra- 
¿nte los haces oblí- 
erde parecen intro- 
ventanales. La tesis 
el bosque es más, 


mucho más, porqu:: el bosque no es nunca 
vna cueva cerrada y lóbrega como a veces 
parecen las construcciones C- os hombres 
Al lado de esta visión del bosque que es 
nuestra favorita, los mejores contrastes los 
ofrece el pleno día y el crepúsculo. Pese a 
que las alturas de Piriápolis no pueden en 
verdad compararse con ninguna altura seria de 
las que en otros puntos nos brinda la natura- 
leza, es indudable que, el especial relieve de 
los alrededores, la curiosa línea de la costa, 
las islas lejanas, los eranitos, los bosques y 
el mar dan al mundo desde las alturas de 
los cerros piriapolenses la noble visión de de- 
minio de lejanía que el espíritu humano re- 
conoce y agradece donde quiera que este 
Desde las alturas de los pintorescos ce- 
rios que rodean Piriápolis, desde el Pan de 
Azúcar si bien menos famoso que su casi ge- 
melo de Botafogo — uno enhiesto, otro ten- 
dido — se nos antoja uno de los más boni- 
tos que hemos visto a lo largo de nuestras 
aventuras, y desde los otros circundantes, de 
veriadas alturas y nombres populares, se pue- 
de contemplar muy bien lo formado en 2que- 
lla región por la apasionada voluntaa de su 
más reciente propietario, don Franciszo Pi 
ria, y la iniciativa privada. Desde el camp> 
de nuestra afición por los problemas de urba- 
nismo consideramos lo parte" turística «lel be 


Contraluz, sobre la rambla piriapolense. 


llo balneario demasiado apilada en sí misma 

Debido a esto es, sin duda, que desde cual- 
quiera de sus crestas circundantes. es que da 
esa especial sensación de punto llamado 1 pro- 
yectarse en varias dwrcciones. Hasta parecen 
un simbólico anuncio del futuro las compli- 
cedas sombras de sus proporciones extendién- 
dose por sus pequeños valles en los extraor- 
dinarios amaneceres y en esos crepúsculos 
fcntásticos de Piriápolis en que todo se tiñe 
de rojo hasta las pun'i'las de las olas y que 
algunos viajerós recientes han comparado co2 
las luces de las orillas del Danubio. Para po- 
der sacar un verdadero buen partido de las 
extraordinarias condiciones de la típica “con- 
junción entre cerros y playas” consideraría- 
mos conveniente dos cosas. La primera, una 
mayor armonía y esparcimiento entre las ca- 
sas y los árboles a la manera que distingue 
a las ciudades veraniegas inglesas respecto de 
las europeas. La segunda, un mejor aprove- 
chamiento de la línea curva en el trazado de 
sus calles y de sus avenidas. La línea recta 
que tiene en efecto un abolengo eminente- 
mente americano, que tiene su origen en el 
“estilo geométrico” adoptado por las misiones 
jesuíticas para sus construcciones en el siglo 
XVIIL, y que después lué adaptada al trara- 
do regular de las poblaciones fundadas por los 
españoles con pesada regularidad en todo el 


continente, tiene aún su eficacia en las ciuda- 
des, por la facilidad que representa para el 
ito pero es muy poco adecuada para las 
villas balnearias y de recreo. Ahí, por el 
contrario, las calles en curva, sobre todo si hay 
cerros que bordear y alcanzar, da lugar a ame- 
nas y variadas perspectivas que hacen ade- 
más más suave la ascensión parx los automó- 
viles. 

El último contraste que Piriápolis nos 
ofrece para las reacciones de nuestro espíritu 
es el que deriva de la comparación entre su 
animación y sus soledades. Como amigos de 
su zona y de sus encantos nos place verlo de 
nuevo, otro año máx, luciendo las galas que 
derivan de la presencia de sus amplios gru- 
pos de ascensionistas y sus veraneantes. Co- 
mo admiradores recordaremos esos días de sol 
de invierno en que Piriápolis aparece sin gen- 
te y sin ruleta, con unás galas propias que 
son las que dibujarcn su silueta en los raapas 
y las que hicieron de bandera para atraer a 
los buenos amantes del aire y del sol. 


Rodolfo OBREGCN. 


Fotos HUGO. 


Alturas de Piriápolis, conquistadas por un decidido grupo de ascensionistas armadas de las típicas eayadas. Al tor 
do el Río de la Plata, ya en su encuentro con el océano. 


Tradición de las Bandas 
Inglaterra 


de 


Música de 


Concurso de Bandas de Leicester, en el De Monfort Hall. La Banda de los Servicios 
te Delensa, de Stunthc1pe, está tocando en el concurso para el campeonato 


L fin del pasado siglo, si un muchachito 
en Tyneside, en el Norte de Inglate- 
rra, se sintiera atraído por la música, y con 
deseo de cirla, las Bandas de Música loca- 
les eran los únicos medios de satisfacer su 
anhelo, En aquel tiempo no había orquestas 
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Use LA CARMELA, que es un producto de 
confianza consagrado en el mundo entero. 
LA CARMELA devuelve al cabello su color no. 
tural en pocos dios sea rubigcastoño o negro. 
Es de uso cómodo y agradable y no mancha 
la piel ní la ropa, Destruye la caspa y evita 
la caida del cabello 
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ni tampoco podía oírse música sinfónica; 
pero en todos los parques, y en toda ciu 
dad y aldea del Norte, las Bandas de Mú- 
sica estaban activas. 

Estas Bandas eran enteramente de carác- 
ter popular, y los que en ellas tomaban par- 
te, eran mineros u operarios. Con un deseo 
natural de tomar su recreo al aire libre, y 
de expandir sus pulmones después de mu- 
chas horas pasadas bajo tierra, o en una 
atmósfera opresiva, tocaban la corneta u 
vtro instrumento de viento, y formándose 
en Bandas musicales, ensayaban y tocaban 
en las minas, después de terminada la jor. 
nada de trabajo. Surgió y desarrollóse gra- 
Gualmente una rivalidad amistosa, entre las 
diferentes minas y fábricas; que más tar- 
de se fomentó y animó por los concursos 
organizados. 

Por lo tanto, la Banda de Música, surgió 
como medio de auto-expresión; para los 
trabajadores del Norte. El primer desarro- 
llo natural, que de su ejecución vino, en 
un campo que se ensanchaba cada vez más, 
fué el de solista, músico que adquiría una 
aptitud especial con su instrumento. En 
busca de un medio para explotar los talen- 
tos que se acababan de descubrir, las Ban- 
das de Música se volvieron a las antiguas 
óperas italianas, con sus tonadas popula- 
res, en las que el ejecutante solista, podría 
lucirse. Estos eran los recuerdos de mi ju- 
ventud. Oberturas, selecciones, de Donizet- 
6, Bellini, marchas, bailes populares — es- 
1) formaba el repertorio aceptado en aquel 
tiempo. 

Con el advenimiento del ejecutante vir- 
tuoso, el carácter de las Bandas de Música 
pasó por un cambi gradual. Estimulado 
por concursos y por el ensanchamiento de 
sus campos de actividad, entró un cierto 
grado de profesionalismo, alterando el sta. 
tus de los músicos de Banda, que ya no 
quedaban como mineros u obreros de fábri. 
ca. Las Bandas de Música aún mantenían. 
se en el Norte, aliadas con las grandes in. 
dustrias norteñas. Northumberland, Dur. 
ham, Lancashire, y Yorkshire compitieron 
entre sí, con sus propias Bandas y sus fa- 
mosos ejecutantes, tales como Jack Mac. 
kintosh, los hermanos Laycock, etc. 

En South Shields, por ejemplo Harton, 
St. Hildas y Marsden podían oírse practi- 
cando 'as mismas piezas de prueba al 
mismo tiempo. ¿Y cuál sería la sorpresa 
entre las dos grandes Bandas gemelas. 
cuando el pequeño Marsden se llevó el 
trofeo? El Festival Anual celebrado en Be- 
lle Vue, Manchester, era el gran aconteci. 
miento del año de los músicos en la Ban. 
da, cuando todas las Bandas de Música 
competían para el Gran Trofeo. 

Del Festival Belle Vue hasta las jiras 
por las capitales del mundo, era un breve 
Paso; pero un paso de enorme importancia, 
tanto desde el punto de viste de las Ban- 
das como entidades corporativas, y de su 
creciente influencia, como por el efecto en 
los ejecutantes individuales, que en ellas to. 
maban parte. El otro día di con un opúscu 
lo, escrito por el Secretario y ejecutante 
de la Banda de Música de Castleford, so- 
bre las jiras hechas en Alemania y Fran. 

, en 1912-13, copiando del “Leeds Mer. 
cury” de aquellos días: “Menos de un si- 
glo ha, la idea de que un grupo de mineros 
de Yorkshire, hijos de la gleba, sin cono- 
cimiento alguno de idiomas, excepto su pro- 
Pio dialecto, se lanzaran a un recorrido ar- 
lístico por Alemania, habriase considerado 
como algo vano. Pero lo que entonces ha- 


bría parecido una visión, es un hecho hoy”. 

La gente consideraba a las Bandas de 
Música, exactamente lo mismo que a sus 
equipos futbolistas, y por ambas entidades 
seguíase un curso histórico similar. Eran el 
orgullo de sus localidades; y el Crystal Pa 
lace en Londres era el centro, tanto para 
los concursos de la Cup Final como los de 
las Bandas de Música. Si Newcastle Uni- 
ted volvía a su terruño con la Copa, o St 
Hildas con el trofeo, recibíaseles con el 
mismo entusiasmo por el Alcalde, revesti- 
do con todos sus más altos atributos, se- 
guido de la muchedumbre local. 

El desarrollo de las industrias ligeras en 
el Sur, atrajo a los obreros del Norte, con 
sus salarios más altos. Al trasladarse lleya- 
ron consigo sus formas peculiares de re. 
creo: el Football Association y las Bandas 
de Música. Esto dió por resultado el esta- 
blecimiento de Bandas de Música del Sur 
tan famosas como Fodens Motor Works y 
Callenders Cables, entre otras. 

Desde 1918 en adelante, el movimiento 
de las Bandas de Música en Inglaterra ha 
seguido desarrollándose y expandiéndose, 
hasta que hoy, su influencia es general. Sin 
embargo, desde sus comienzos, como ex. 
presión local de los trabajadores en las in. 
dustrias pesadas del Norte, ha seguido la 
ruta de sus orígenes, y así ha sido un co- 
rolario del desarrollo de la industria en In. 
glaterra, e historial suplementario de la 
economía de aquellos tiempos. 

La guerra de 193945, en Europa, ha 
traído consigo una demanda súbita y emor. 


memente creciente de la música, en la 
Gran Bretaña. Las circunstancias de tiem- 
Po de guerra, en cuanto al trabajo total pa. 
ra todos y los altos salarios, han creado un 
amplio público anhelante de música, y por 
toda Gran Bretaña, los conciertos orques- 
tales están logrando una popularidad que 
jamás antes tuvieran. A este respecto es 
interesante observar (y hablo por experien- 
cia propia como Director de Banda y Di- 
rector Musical de la North East Regional 
Orchestra) que los auditorios y los aficio- 
nados a los conciertos del Norte, piden de 
sus orquestas locales, los programas con 


los que están familiarizados, es decir, e] yo 
Pertorio original de las Bandas de Múy; 
sobre oberturas famosas. En música, pue 
de decirse lo contrario del popular diaia 
que “la familiaridad produce desdén Y 
antes de escuchar con la atención que ¿nf 
tarde habrán de prestar, sin duda a Ja 
obras más nuevas, los auditorios piden pr. 
meramente, las viejas piezas favoritas y 
las tonadas que conocen. El lugar que esta 
música ha mantenido en el corazón del pú- 
blico británico hoy, lo debemos a log Y. 
mienzos, desarrollo y florecimiento de gy 
Bandas de Música que, surgiendo del pue, 
blo, vuelven de nuevo al pueblo, como ay. 
tiguos amigos. . 

Haciéndose las Bandas de Música una 
Parte nacional y esencial de la vida mun. 
cal británica, su repertorio ha de expandir. 
se, naturalmente con ellas. Aunque las me. 
Jores composiciones y arreglos de Maestros 
tales como Godírey, Rimmer, Ord Hume, y 
otros, y las piezas de ensayo de exhibicióp 
quedarán siempre como el fundamento 42 
sus programas, se ha venido introduciendo 
gradualmente nueva y diferente Música, 
John Henry Hles, fundador del Festival Na. 
cional de Bandas de Música, fué un gray 
precursor en esta actividad, con sus imita. 
ciones a compositores contemporáneos pas 
Ta que escribieran composiciones espectal. 
mente para música de viento, culminando 
en su éxito cuando, a su ruego, Sir Edwarg 
Elgar escribió la composición "Sever 
Suite”, 

Un corolario del crecienté grado profe: 


Banda local de la ciudad de Salisbury, practicando para un concurso. 


sional exigido por esta ampliación de reper- 
torio, ha sido el establecimiento del Cole. 
gio de Música para Ejecutantes de Bandas, 
para Directores de Banda, y el Fondo Be. 
cario Alec Owen, para muchachos. 

Para muchos, la enorme respuesta común 
del público a la música instrumental, es al- 
Eo inexplicable. Sólo se hace claro, cuando 
hno se da cuenta de que realmente está 
levantada sobre los fundamentos creados 
por Bandas de Música, en generaciones pa- 
Sadas, entre los millones de obreros, por 
toda la Gran Bretaña. 


Edward CLARK. 


NDS curntos hombres, en su mayor par 
to mineros o relacionados con el 
paño de las minas, viviendo en la misma 
comunidad, y en relación bastante íntima 
entre sí, tuvieron la idea de formar un 
Grupo de Apreciación del Arte, Yo, siendo 
pintor, y formando parte, en aquel tiempo, 
del personal docente de la Universidad de 
Durham, recibí una invitación para servir 
les de guía. Esto pasó hace varios años. 
Esos hombres aún se reunen con regulari- 
dad cada semana, ¿Qué ho pasado en el 
transcurso de estos años? ¿Cómo resultó la 
empresa? ¿Y, en verdad, cómo funciona un 
Grupo de Arte? Voy a'trasladar a mis lec- 
tores a aquellos comienzos y a decirles al- 
go sobre los personajes de esta empresa. 

No se tenga la idea de Que estos hom- 
bres son diferentes de los demás obreros: 
no lo son; tienen los mismos intereses que 
los mineros todos tienen. Se complacen en 
las visitas a las pistas carreristas de galgos, 
y a los campos de deportes Además de es- 
to, Harry Youngs, un herrero de minas, cría 
gallos; e injerta vástagos de rosa en espinos 
que él selecciona de entre los setos vivos. 
George Brown, que es carpintero de mina, 
es una autoridad local sobre folklore de 
Northumberland. Oliver Kilburn, y Leslie 
Brownrigg, son ciclistas entusiastas, y han 
visto todas las catedrales de Inglaterra. Y 
así, los demás. Todos ellos tienen las afi- 
ciones comunes al obrero, en general. 

Sin facilidades de ningunz clase, sin equi- 
po ni idea clara de lo que querían, alqui- 
laron una vieja tejavana militar para sus 
reuniones vespertinas, y allá me llevaron a 
que escuchara lo que tenían que decirme. 
¡Qué placer era el encontrarse con estos en- 
tusiastas, y qué goce proporcionaban nues- 
tros primeros pasos y los descubrimientos 
que de estas primeras exploraciones resul- 
taban! Debido a las evidentes dificultades 
del caso, los cursos normales, esto es, con- 
ferencias con proyecciones, surtido de li- 
bros, historia de arte, etc, 10 fueron posi- 
bles; ni tampoco el Grupo quería conver- 
tirse en una clase de estudiantes de arte. 

Después de dos o tres reuniones, deci- 
dióse emplear un método de aprendizaje 
por actos, y no por palabras; es decir, tra- 
tar de obtener un vislumbre de la experien- 
cia buscada en las exploraciones artísticas, 
pintando nosotros mismos aprendiendo el 
uso del medio, etc. La aspiración primor- 
dial habria de ser expresión, más bien que 
estilo y exactitud académicas. Ibamos a ex- 
perimentar un enfocamienta del Arte, por 
medio de la técnica y del sentimiento, más 
bien que por medio de la lógica y la inteli- 
gencia. Cuando echo una mirada retrospec- 
tiva sobre las primeras etapas de este ex- 
perimento educativo, recuerdo el aspecto 
privado que rodeaba el ambiente de estas 
reuniones; sólo pintábamos para nosotros 
mismos y entre nosotros mismos. Lesley 
Brownrigg pintó su cuadro del minero para 
que la clase lo comentara, y no con idea 
alguna de que fuera a verse fuera de la 
choza. La idea entera, tras estos cuadros, 
era el expresar pictóricamente sus propias 
experiencias; no trataban de ser artísticos. 

William Scott, que se había retirado del 
trabajo de las minas desde hacía algunos 
años, y que era algo sordo, fué llevado a 
la clase por su hijo, y le gustaba ver a es- 
tos jóvenes pintar, hacer tallas y grabar. El 
mismo jamás había ejecutado un esbozo 
original, hasta que le pedí que describiera 


Miembros del Ashington Group durante las horas de estudio. 


Su primer turno, por Oliver Kilourn. El cuadro expresa el sentimiento de todos los 
que, muchachos, van camino de su primer trabajo 


EL GRUPO DE ASHINGTON: 


ARTISTAS 


> aldea en que nació. Esta aldea era Bed- 

ington; y así se ve en el cuadro, un ejem= 
plar de la famosa localidad de Bedlington. 
con un fondo de casas de mineros — y los 
geranios rojos no tienen otra razón para es 
tar en su cuadro, que la de gustarle a él 
estas flores, y pensó que se necesitaba un 


poquito de color. ¿Qué es esto, <ino la sa- 
tisfacción del instinto de ezuilibrio en un 
dibujo? 


Jim Floyd, trató de obtener las superfi- 
cies más elementales sobre las que pintar: 
cajas viejas de cartón, tela de muselina ex- 
tendida sobre hoja de madera, y delanta- 
les viejos. Harry Wilson usó un tronco de 
abeto para su talla, y se asiniló la idea de 
un instrumento de grabado, de lo que le 
dijo un mecánico dentista. Andy Rankin, 
comenzó por cortar un trozo de un roble 
que había recogido en la mina, por la pu- 
ta satisfacción que tal experiencia le pro- 
porcionó. Todos pueden tratar y probar es- 
to — todo lo que se requiere es un trozo 
de madera, una navaja con huen filo, unas 
cuantas hojas viejas de afeitar, y un poco 
de lija. Luego, al tallar, no se copie; se ha 
de hacer creación artística por la creación 
misma, como Andy hizo; y entonces se sa- 
brá algo de la satisfacción que procede de 
esta experiencia. 

Así. durante los dos primeros años de 
emocionante experimento, fuimos produ- 
ciendo pinturas, tallas, grabados, por nos- 
otros mismos y para mosotros mismos, sin 
otra idea que la emoción que experimentá- 
bamos al hacer estos descubrimientos. Lue- 
go, el conocimiento de nuestras actividades, 
excitó la curiosidad de los pedagogos, de 
los críticos de arte, de la Corporación Ra- 
diodifusora Británica, y de los artistas pro- 
fesionales. Ashington y su Grupo de Arte, 
comenzó a ser el tópico de las conversacio- 
nes; y después de su primera Exposición 


Los dos turnos. Este cuadro representa el cambio de 


MINEROS 


en la Laing Art Gallery, Newcastle-on-Tyne, 
vinieron demandas de todas partes del 
mundo, para que se mandaran, en préstamo, 
ejemplares de este trabajo. ¿Estaban los 
mineros intrigados? Sí, lo estaban en cier- 
to modo, naturalmente. Eran, por lo me- 
nos, suficientemente humanos para gozar al 
ver que su labor se exhibía, ¿Se preocupa- 
ban en cuanto a que tal publicidad habría 
de afectar su arte? De ninguna manera. To- 
do lo que pidieron fué que, después de 
exhibirse su labor, el espectador había de 
comprender las circunstancias en las que 
tales obras se ejecutaron, 

Como yo estaba un tanto preocupado so- 
bre el efecto que tales Exposiciones pudie- 
ran tener sobre la labor que estaban llevan- 
do a cabo, pregunté a Lesley Brownrigg, 
que había trabajado en las minas, qué pen- 
saba de una Exposición que estábamos pre- 
sentando en Londres; y contestó: “Aún no 
me he acostumbrado a la idea de ver los 
cuadros que nosotros hacemos “para diver- 
timos” en nuestros ratos libres con usted, 
expuestos ante el público. Ha de ser muy 
difícil para la gente que ve la exposición 
comprender lo que nosotros nos propone- 
mos, y lo que de todo ello resulta. ¡El am- 
biente de una exposición es tan diferente 
de la atmósfera de la choza donde hace- 
mos nuestra labor, así como la charla que 
allí se hace! Ese es el fondo natural de es- 
tos cuadros y de estas tallas; ver cómo se 
hacen allí, cómo estas ideas van tomando 
forma. Yo no sé, pero me parece que el 
contemplar un cuadro de Jimmy Floyd, sin 
verle trabajar en él, o sin saber algo sobre 
Jimmy mismo, como todos sabemos en la 
clase, debe significar que el cuadro pierde 
muchos de sus aspectos intrífsecos”. 

Esa era su principal preocupación al ver 
sus cuadros en la sala de exposición; pero 

ana vez que hubo pasado, nc les importaba 


hablar sobre sus tareas y por qué las em- 
prendieron, Por ejemplo, otro miembro ye- 
terano del Grupo, que no tenía ningún ta- 
lento determinado como pintor, en el senti 
do académico de la palabra, pero con un 
sentimiento genuino por la belleza del dis- 
trito hermoso de Northumberland, en don- 
de nació, dijo: “Mis esfuerzos para descri- 
bir con toda mi concentración las maravi 
¡las que he contemplado en la campiña, ha- 
cen que los cuadros de Constable signifi- 
quen para mí más de lo que jamás antes 
significaran”. 

Desde los éxitos de este experimento de 
Ashington, se me ha preguntado con fre- 
cuencia por qué, si esto pasó en Ashington, 
no podría pasar en otras partes. ¿Y por 
qué no? Con tal que cualquier Grupo, así 
formado, se decida a admitir que el éxito 
del Grupo depende más de lo que da de sí, 
que de lo que obtiéne. Me explicaré: se 
intentó comenzar lo que se pensaba era 
un modelo sobre el experimento de Ashing- 
ton, por un grupo de maestros de escuela, 
que lo consideraban como una especie de 
“curso de revisión”; y de artistas aficiona- 
dos, que lo consideraban como una especie 
de “club para esbozos”, que habría de pro- 
porcionarles ocasión de exponer sus obras. 
Naturalmente, hubo desilusiones. 

Otro Grupo de Tyneside tuvo más éxito, 
en la forma en que se enfrentó con su pro- 
pio problema, que era un tanto diferente 
del de Ashington. Era éste un grupo de 
operarios sín empleo, de los astilleros, quie- 
nes iban perdiendo la costumbre de usar 
las manos por falta de ejercicio, pero que 
tenían un cúmulo de energia y de entu- 
siasmo. Compraron unos cínceles y marti- 
llos pesados, y habiéndoseles proporcionado 
una carga de piedra, comenzaron a tallar 
directamente sobre el material. Los resul- 
tados fueron como las tallas hechas por los 
obreros en la Edad Media. “Cualquier co- 
sa que hacían, sin tratar de ser artísticos, 
lo hacían con naturalidad y bien”, porque 
no había razón para hacerlo de otra ma- 
nera, por la entera libertad que se les pro- 
porcionaba para identificarse como indiv, 
duos, en alguna labor creativa 

Este es el énfocamiento que se requiere 
en una Clase del tipo y de la índole del 
Grupo Ashington. Un enfocamiento que na- 
da tiene que ver con Arte e Industria, pro- 
ducción en masa, ventas, museos, tratantes 
de arte, palacios de arte o teorías sobre él 
Así, si unos cuantos quieren probar para 
llegar a algún conocimiento del arte, que 
recuerden sólo una cosa: habrán de mante- 
ner unido al Grupo, esto es, que puesto 
que la técnica empleada es sólo una mane- 
ra de comunicar ideas, es sólo un medio 
para la consecución de un fín, y no un fin 
en sí mismo. 

Por muy moderadamente que el sistema 
de educarse a sí mismos en la apreciación 
del Arte haya funcionado en el caso de es- 
tos pintores, les ha proporcionado un modo 
de enfocamiento del arte, um modo de ver 
por sí mismos cómo se hace un cuadro o 
una talla, y un modo en el que puedan re- 
unir, en sus propios cuadros, unas cuantas 
ideas sencillas, Aunque los detalles de sus 
cuadros puedan ser mal dibujados, el todo 
completo podría ser satisfactorio, por la 
unidad de la idea misma. 


Robert LYON. 


(Director del Colegio de 
Arte, de Edinburgh). 


turnos en una mina, y está pintado en madera. Obre 


de Harry Wilson, miembro del Ashington Group. 
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El simpático investigador de crímenes y robos Nick Char- 
LA HUELLA Humphrey Bogart es la figura central de la película dramá- EL REGRESO DE 7es, reaparece el viernes en Cine Metro, en una película de 


tica de W: Bros., que exhibe actualmente Cine Metro. aventuras. William Powell, Myrna Loy y el veterano actor 
FATAL + AQUEL HOMBRE Harry Davenport encabezan el reparto. 


DIA DEL ARTILLERO 
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En el Cuartel del Grupo de Artillería, N* 1, se realizó el tradicional almuerzo ronáuticos de EE. UU., Gran Rretaña. Brasil y, Argentina, Cnel. Tausch, Tte. 
de camaradería con el que se conmemora anualmento el día del “Artillero' Cnel. Cassady y Mayor Ashley; Cap. Cross, Mayor Da Silveira y Comodoro 
habiendo presidido la mesa el Sr. Presidente de la República, Dr. Amézaga, al Villafañe. Asistieron asimismo autoridades militares y navales, jeles y oficiales 
que acompañaron el Vice Presidente Dr. Alberto Guani, Ministros de Estado del arma de artillería, jefes de lss unidades y reparticiones de la Capital e in- 
Dr. Francisco Forteza, de Salud Pública; de Defensa, General (R.) Campos; de vitados especiales, jefes de las Regiones Militares Nos. 1 y 2, entre los que se 
Obras Públicas, Don Tomás Berreta; del Interior, Dr. Carbajal Victorica; Jete encontraban los Inspectores Generales del Ejército y la Marina, jele y “subjeles 
de Policía de Montevideo, Dr. Abelardo Véscobi; Agregados Militares y Ae- del Estado Mayor, quienes fueron deferentemente atendidos por el jele accidem. 
tal del Grupo, Mayor Cánuido J. Rodríguez y corporación de oficiales. 
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VANDOW 


SICOTad 


por” EDGAR 


ILA ANGUSTIA Y LA DESESPERACIÓN SE re E LoS El 
BRES DE TARZAN DEL OTRO LADO DE LA PI .CHISPAS. 
RESTOS CAÍAN AL SUELO.*TARZAN HA MUERTO: SCENOS 


RICE BURROUGHS 
RESCATE 


RA 
DENTRO A La FORTALEZA ENNEGRECIDA YA ARDIENTE Los 


NAZIS YACÍAN So IDA... MUDA EVIDEN= 


CIA DE LA TERRIBLE EXPLOCIÓN. 


DE PENA SE APARTARON DEL LUGAR. 


ELAaDO POR EL RO DEE 
LEO ARDIENTE EL DEPOS|= 
TO DE MUNICIONES DeL ASE 


e SORDECEJOR: 


he PRONTO, UNA ENORME 
VIGA GRUJIO Y COMENZO 
[A LEVANTARSE. 


—— LENTAMENTE ENTRE 
LAS RUINAS HUMEAN- 
TES, UNA PODEROSA. 
SILUETA FORCEJEA- 
BA ENTRE El PESO 
APLASTANTE ¿ERA 

TARZAN? 


PARA RAMA HUA HACIA ds 


EL SEÑOR DE 
e QUEDO LIBRE. SE QUEDO ASOMBRAD 


[ESTAR GRITO, CON FIEROS GRt- 
“TOS DE ALEGRÍA, LOS GUERRILLEROS 
ORO AEMRZAN 


PERO | LA FIESTA DURO POCO.MIENTRAS LO RODEABAN] 
EL HOMBRE MONO LES DIJO."EL INVASOR HA SIDO 
dy DESTRUIDO, PERO OTRO ENEMIGO OS AMENAZA 


ISMIENTRAS EXISTA EMIN- 
NAGRA, USTEDES NO 's MAS 


SERAN + ES 
LIBRES. RESCATADA ESTA 
HERENCIA DE LIBERTAD.” ES q e pase AE 


GRAN VENTA 


LOS MAS MODERNOS 

ANTEOJOS, CON LOS 

MEJORES CRISTALES 
PARA EL SOL 


Í Y Otras marcas 


¿1 «ANDRES FORNIO « C2 


18 de JULIO 1022- FRENTE, ¡a DIAGONAL AGRACIADA 


Creaciones en Alhajas| 
Brillantes y  Fantasías| 


PRECIOS DE FABRICA 


FIN _DE_AÑO DISTRIGUIDORES GENERALES 


IE LOS FAMOSOS RELOJES CRONOMETROS d | 


**ELECTION*” 
renombradas 
CONVENCION 1395 — Teléfono: 80-200 
Menclonando este aviso ofrecemos 
precios fijados un 10 por ciento de descuento 


Aceptamos órdenes de Cooperativas 


sobre los 


SECCION : pe LAW qe 5 

HOMBRES E A N ii 

ARTICULOS p.PLAYATA ' 
CAMADA ES 


e A JA a 
A /) | A A 


CAMISA SPORT en 
malla panal bla, 


29 


> A, 
Y E ; UN 5 
> de 
QS => > 
3 —] PANTALON fuere 
0.203 
l E - 
| Ao 
É Es 3 
' E 
i Í == f 
Ñ ! e 3 Á 
NIN E: 
3 E 
e el 


PANTALON pj ma É | ' 
brin panamá 


TRAJE SPORT 
E de li pical, 


al, 

para playa o 
comping | A (A RN EA AS A 
"ANN O) O Pones poto A 


E 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


CASA MATRIZ SUC. CORDON Ss UC. GOES 
Ar AGRACIADA 2302 — Av. 18 DE JULIO 1601 — Av Gar FLORES 234] 
ESQ. M. SOSA Eso. CARLOS ROXLO Eso M. BERTHELOT 


CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 


SHORT de loni- 
Ma bei i 


eige o gris, 
con 5 bolsillos 


SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


